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DISCURSO DEL Dr. RAUL RICARDO ALFONSIN 
EN EL ACTO DE HOMENAJE A DOMINGO FAUSTINO 

SARTMIENTO EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE, 
ORGANIZADO POR LA COMISION NACIONAL 

DE HOMENAJE A DOMINGO FAUSTTNO SARMIENI?O, 
EN EL TEATRO NACIONAL CERVANTES 

Señoras y señores: 
Dentro de pocas horas se cumplirán cien años de la muerte 

de Domingo Faustino Sarmiento. Sin embargo, Sarmiento sigue 
vivo entre nosotros, vivo en cada escuela, vivo en cada labo- 
ratorio científico, vivo cada vez que se reivindican los derechos 
del pueblo y de todo ser humano, cada vez que se defiende 
a la libertad y a la democracia; cada vez, en suma, en que 
está presente alguna de las grandes causas a las que consagró 
su formidable energía y que forman su gigantesca obra. Reme- 
morar así su presencia puede resultar un lugar común, pero 
en ocasiones como ésta el lugar común no hace más que recoger 
la evidencia mágica y deslumbrante de la inmortalidad de un 
gran hombre. 

La historia de nuestra nación es fruto de la acción de 
todos los argentinos, conocidos o ignorados, humildes o podc- 
rosos. Los grandes argentinos son quienes no sólo dejaron una 
huella más profunda en la historia de todos, sino también 
aquellos cuyo pensamiento y su espíritu nos sigue iluminando 
hoy y, sin duda, seguirán mostrando el camino a los argen- 
tinos de mañana. Sarmiento marcó a la Argentina con su 
vida y nos sigue sirviendo ahora cuando enfrentamos dilemas 
y desafíos en los que se juega el destino de la patria. 



Por eso, al hacer un balance de la educación que hoy 
tenemos en la Argentina y de lo que debemos hacer con ella 
en el futuro, inevitablemente retornamos al pensamiento sai- 
mientino para que nos inspire y guíe en la acción. Creo que 
éste es el mayor homenaje que podemos rendirle a Sarmiento, 
y no dudo de que es el que él más apreciaría. 

La evolución de la educación en la Argentina resulta pro- 
fundamente insatisfactoria, en especial cuando la comparamos 
con la ocurrida en los países más avanzados del mundo y 
recordamos que nuestro país estuvo entre ellos, en esta materia, 
hace poco más de medio siglo. 

El tema nos preocupó mucho desde el comienzo de nuestro 
gobierno. Ahora, transcurridos ya casi cinco años, resulta claro 
que tuvimos que atravesar una etapa de transición para llegar 
al momento de definir y enfrentar los desafíos del porvenir 

Tanto la transición como el desafío actual exceden el 
programa de un partido político e incluso la obra de un 
gobierno. En ambos casos se trata de una acción que com- 
promete a toda la sociedad argentina y que no pudo ni puede 
Uevarse adelante sin la colaboración de cada uno de nosotros. 

Desearía por ello dedicar este homenaje a Sarmiento a 
examinar en qué consistió la transición que vivimos y cual 
FS el desafío que encaramos en la educación. Comprobaremcs 
entonces cuánto nos ayuda su pensamiento y cuán grande es 
el esfuerzo y la imaginación que deberemos desplegar para 
que, por medio de la educación, nuestro país, nosotros, nuestrcs 
hijos y nuestros nietos, podamos ocupar un lugar honorable 
en el mundo de mañana. 

Cuando retornó la democracia en nuestro país, debimcs 
proceder a un indispensable cambio de enfoque en educación, 
algo que requirió su tiempo -la etapa de transición que men- 
cioné- y se centró alrededor de tres grandes principios. 



El primero es la concepción de la educación como un 
servicio abierto al pueblo, tanto por reconocimiento de un 
derecho como por la conciencia de que así se construyen las 
bases más sólidas para asegurar la supervivencia y prosperidad 
nacional en el mundo actual. 

El segundo principio es que la libertad, la tolerancia y 
el pluralismo son para nosotros el fundamento y la meta de 
la educación popular. 

El tercer principio es que el gobierno tiene responsabili- 
dades indelegables de iniciativa y de acción, pero que el prin- 
cipal protagonista de la concepción y la construcción del sistema 
educativo es el pueblo en su conjunto y, por consiguiente, deben 
abrirse las vías necesarias para que todos los ciudadanos par- 
ticipen activamente en esta obra. 

Estoy convencido de que la vigencia permanente de estos 
principios, que en definitiva heredamos de Sarmiento, consti- 
tuye una sólida base para que los argentinos logremos superar 
los problemas y dilemas de nuestra educación. Por eso conviene 
analizar su contenido y la manera en que hemos tratado de 
reintroducirlos en el sistema educativo nacional. 

Hace ciento cuarenta años escribía Sarmiento: "'La con- 
di&n slomal de los hombres depende w h a s  veces de eir- 
cunstmias ajenas a la. voluntad. Un padre pobre m lpueae 
ser responsable de la. educamón de sus hijos; pero la sociedad 
en masa tiene interés vital en asegurame de que todos b 
i.ncEividncss que han de venir con el tiempo a fímmr la nacZdn 
vayan, por la eduocrcwn recibida en su infancia, preparándose 
szcficimtmente para desempeñar lcrs fudones sociales a que 
serán llamados". Y agregaba: "'El poder, la r i q ~ x a  y la fuerza 
de unu nacih dependen de la Capacidad in.&&rial, moral e 
intelectual de los individuo$ que la componen; y la educación 
pública no debe tener otro fin que el  aumenta^ estas fuerzas 



de prodW&l., & acción y & dimci&n, mm.entando o¿ada vez 
más el número de fndfzrid21os que. las poseanJJ. 

Casi un siglo y medio más tarde, estas palabras poseen 
una aterradora actualidad. Día a día comprobamos que la 
mayor fuente de riqueza y poder de los países más adelantados 
reside en el aprovechamiento de los cerebros y creatividad 
de sus ciudadanos. Día a día esta capacidad desplaza otras 
ventajas que la naturaleza o la historia puede haber otorgado 
a los pueblos. Y no parece lejano el iriiomento en que, gracias 
al desarrollo científico y tecnológico, casi bastarán el agua y 
la arena para que una sociedad pueda abastecer sus necesidades, 
desde las más simples hasta las más sofisticadas, gracias a la 
disponibilidad prácticamente infinita de energía e informacióii. 

He empleado deliberadamente el adjetivo de aterradoia 
para describir esta actualidad, porque esta riqueza y este podcr 
no se reciben como un regalo sino que se construyen, ante 
todo, a través de la educación. Es decir, mediante un trabajo 
intenso y permanente de una sociedad en el que cada día y 
cada año perdido parecen una herida indolora, una pérdida 
por desgracia poco evidente hasta que su acumulación nos 
hace tomar conciencia y nos obliga a redoblar esfuerzos para 
recuperar el atraso histórico en que incurrimos. Me entristece 
pensar cuántos días y cuántos años perdió la Argentina en 
esta segunda parte del siglo veinte. Sobre todo cuando antes 
hombres clarividentes como Sarmiento construyeron un sistema 
educativo gracias al cual pudimos -y no supimos- estar entre 
las primeras naciones capaces de aprovechar mas la capacidad 
de sus pueblos que la fortuna de sus recursos naturales. "Todos 
los graamks c w : a n t ~ e n t m  del mncb han de ser de hoy en 
más pr~paradus por la inteligencia, y h grandeza de las nacio- 
m m s  ñu de estribar ya en 2as fuerm materides, que 
en las intelectuales y prodwctivas de que. puedan d&wndJJ 



escribía Sarmiento algunas páginas más adelante de las citás 
que mencioné antes. 

Abrir la educación al pueblo no es, por consiguiente, una 
actitud demagógica o irresponsable, sino realizar la mayor de 
las inversiones que garantizan el porvenir de la nación. Lo 
paradójico, en Argentina, es que existe una masiva demanda 
por recibir educación, testimonio de la madurez y modernidad 
de nuestro pueblo. En otros lugares o en otros tiempos, como 
en el de Sarmiento en sus intcios, el primer desafío consistía 
en crear conciencia de la necesidad de edqtarse como método 
para mejorar la condición del país y de sus habitantes. Hoy 
esa conciencia existe y es imperiosa, y la alternativa se plantea 
entre los enfoques políticos que retacean la necesidad y posi- 
bilidad de ofrecer más y mejor educación y los que sostienen, 
con Sarmiento, que ésa es precisamente una de las mayores 
tareas que un gobernante debe emprender. 

Por cierto los enfoques limitacionistas siempre se basan 
en el argumento de que los medios son escasos y pueden ser 
mejor empleados de manera selectiva. Pero por lo general 
esos argumentos sirven en definitiva para dejar de considerar 
la educación como prioritaria y terminan por estimular el atraso 
ae la nación. También Sarmiento se encontró repetidamente 
con este tipo de oposiciones. En ocasión de la fundación del 
Observatorio Astronómico de Córdoba en 1871, piedra funda- 
mental de la ciencia en la Argentina, señaló que "Hay, sin 
embargo, un cargo al que debo responder, y que apenas sath- 
fecho por una parte, reaparme por otra bajo una nueva forma. 
Es anticipado o swperfluo, se d im ,  un Observatorio en pueblos 
nacientes y con un erario o exJzausto o redmga@. Y bien, yo 
digo que debemos remwiar al rango de nación, o al titulo 
de pueblo civilixado, si no tomamos nuestra parte en el pro- 
greso y en el movimien.to de las ckncim naturales". 



Por todas estas razones consideramos un deber primordizl 
de nuestro gobierno mostrarle a los argentinos que volvía a 
regir la concepción de que la educación debía estar abierta 
al pueblo. Así fue como luego de un período fuertemente linli- 
tacionista, durante el cual se acumuló una gran demanda insa- 
tisfecha de educación, al abrir las puertas de los colegios y 
de las universidades se produjo repentinamente un aumento 
extraordinario del número de estudiantes. 

La afluencia más espectacular ocurrió en las universida- 
des, especialmente en la de Buenos Aires y, más particularmente 
aún, en ciertas carreras específicas, algunas muy tradicionales 
y otras nuevas. En términos generales, entre 1983 y 1987 se 
duplicó el número de estudiantes en las universidades nacio- 
nales. El impacto público de este hecho oscureció otros fen6- 
menos más permanentes, como el crecimiento en un 27 % del 
alumnado en la enseñanza media, a un ritmo tres veces más 
alto que el registrado durante el gobierno anterior, y de casi 
un 14 % en el número de alumnos primarios, con un ritmo 
de incremento anual un tercio mayor al verificado anterior- 
mente. Un hecho que considero aún de mayor importancia, y 
que también quedó casi oculto detrás de la cuestión universi- 
taria, es que desde el retorno a la democracia logramos tener 
más del doble de chicos en educación preprimaria, lugar clave 
porque ahí es donde se crea en gran medida una mayor igual- 
dad de oportunidades para toda la formación educativa de 19s 
argentinos. Por último, la visibilidad del incremento de alumnos 
en la Universidad quitó notoriedad a la duplicación, en el mismo 
período, de la enseñanza para adultos y a la vigorosa campaña 
dirigida a erradicar el penoso fenómeno del analfabetismo que 
había vuelto a emerger en nuestro país. Hace pocos días la 
UNESCO nos honró concediendo a este programa un impor- 
tante premio internacional. 



Para hacer frente a la ola de argentinos deseosos de 
aprender hubo que apelar a todo tipo de medidas, entre ellas, 
aigunas de emergencia. Porque no siempre se contaba con las 
aulas, los equipos y los profesores suficientes de manera repen- 
tina. Surgieron así un conjunto de problemas y las inevitables 
críticas. La moraleja, para nosotros, fue sin embargo clara: 
si éstos eran los problemas que aparecían al abrir la enseñanza 
al pueblo argentino, éstos eran los problemas que debían enca- 

i rarse y resolverse, no los problemas a suprimir y ocultar limi- 
tando el servicio que el pueblo requiere y el futuro de la nación 
exige. 

d 

Fue por esa razón que, en medio de las penurias que todos 
conocemos y sufrimos, dedicamos a la educación una parte 
creciente de nuestros magros recursos. Se nombraron decenhs 
de miles de docentes, se invirtieron centenares de millones de 
dólares en construcciones y equipos, se crearon centenares 
de nuevos establecimientos educativos. Solamente en 1987 fup- 
ron creados, en el ámbito nacional, 73 nuevos colegios de nivel 
medio, uno cada cinco días. Muchos de estos colegios funcionan 
de manera provisoria y precaria en locales prestados, en con- 
diciones que sólo pueden ser superadas por la pasión de aprer.- 
der y de enseñar de los alumnos y profesores que allí trabajan. 

Estoy seguro de que Sarmiento se sentiría identificado y 
emocionado junto a ellos, porque esa es la pasión que lo anin.ó 
durante toda su vida y lo ayudó a sobreponerse a las innumc- 
rables dificultades que debió sufrir. Esa es la pasión que debe 
animarnos a todos los argentinos cuando enfrentamos requeri- 
mientos de educación ante los cuales los recursos inmediata- 
mente disponibles resultan insuficientes, cuando sabemos que 
si no encaramos ese desafío, si no nos comprometemos a satis- 
facer esos requerimientos de aquí en adelante, seguiremos sacri- 
ficando el futuro de la nación, arrastrándonos en la frustración 



que nos ha agobiado durante décadas, apostando al atraso y 
a la decadencia. 

Insisto en este punto porque me preocupa ver cómo resur- 
gen enfoques limitacionistas a partir de los problemas ocasio- 
nados por el aumento de los alumnos universitarios. Quisiera 
dedicar unos párrafos a este tema. 

En primer lugar, recordando que la cuestión no se plantea 
del mismo modo en todas las universidades nacionales, ni tam- 
poco de manera semejante en todas las facultades. Si proce- 
demos con rigor debemos, por consiguiente, acotarla a aquellos 
lugares en los que efectivamente se produjo una explosión 
notable de la matrícula estudiantil y no tomarla como pauta 
para proponer una política. general de restridciones al acceeo 
en toda la educación, tal como algunos desearían. 

En segundo lugar, es útil señalar que este crecimiento 
repentino se debió en gran medida a la política impuesta ante- 
riormente, al originar una demanda insatisfecha de enorme 
magnitud que se volcó de golpe en las aulas. De hecho, el ritmo 
de crecimiento de la población universitaria comenzó a des- 
ccnder a partir de 1986. 

En tercer lugar cabe también anotar que el crecimiento 
de la población universitaria argentina resulta bastante POLO 

espectacular si, en vez de tomar los años inmediatos a 1983, 
consideramos por ejemplo los Últimos 30 años. En estos 30 años 
el aumento de alumnos universitarios en nuestro país fue por- 
centualmente menos de la mitad que el ocurrido en el Brasil 
e inferior al registrado en Francia, Italia o España. Lo que suce- 
dió aquí es que entre 1976 y 1980 el número de estudiantes 
universitarios disminuyó agudamente -hecho bastante anacr6- 
nico en el mundo modern* sin mejorar, dicho sea de paso, 
la enseñanza universitaria. Por el contrario, en muchos lugares 
empeoró notablemente debido a la intolerancia y a la persecu- 



ción política. Al mismo tiempo esa política tuvo un doble efecto 
negativo: por una parte impidió acompasar la expansión de 
las universidades al crecimiento normal y necesario de la pobla- 
dón universitaria, tal como acontece en cualquier país en el 
r:lundo moderno, y por otra, al acumular demandas insatisfe- 
chas, creó condiciones muy criticas en el momento de volver 
a abrir las puertas de la Universidad. 

Hay, por Último, un argumento que considero aún más 
consistente: existen razones para afirmar que la crisis que 
afronta la universidad en la Argentina se origina más en la 
persistencia de concepciones perimidas sobre los contenidos y 
organización de las carreras que en la cantidad de sus alum- 
nos o en la carencia de sus recursos. Este es un tema que 
dmeo examinar luego con más detenimiento. 

Entretanto, resumo, me parece necesario estar prevenid~ 
frente al resurgimiento de enfoques que, apoyados en proble- 
mas que nadie niega, nos quieren hacer abandonar una vez 
más el principio sarmientino de la educación como un servicio 
abierto al pueblo para garantizar el futuro de la Nación. 

Dentro de una sociedad democrática esta concepción cobra 
un sentido más profundo al complementarla con la idea de que 
;a libertad, la tolerancia y el pluralismo constituyen el funda- 
mento y la meta de la educación popular. La mejor manera Ue 
poner en práctica este principio es la propuesta por Sarmiento 
cuando recomendaba que "la libertad no se h p o v k a  ccn 
dadretos, constitt@ones y medidas gubernutivas'g se cultiva y 
se armiga &o de ideas y de hechos pemunentes, crean- 
cb in.tere.ses qw la apoyen y hábitos que la mantenganJJ. 

Esta vocación por la vigencia de la libertad no se trata 
solamente de una preferencia legítima. También responde a 
cna experiencia repetida y aleccionadora: toda vez que impe- 
raron la libertad y la tolerancia en nuestras aulas, la educacicjn 



fjoreció, así como se empobreció cuando fueron desterradas. 
Comprobamos asimismo que cuando las reinstalamos, a menudo 
se recuperaron con rapidez asombrosa altos niveles de calidad 
y de eficiencia educativa en ámbitos donde la mediocridad 
parecía haberse instalado para siempre. 

En estos años hemos procurado que la libertad g las 
convicciones de cada argentino fueran respetadas escrupulo- 
samente, tanto en la vida cotidiana en general como, en par- 
ticular, dentro del ámbito educativo. En la medida en que esta 
norma de funcionamiento ha comenzado a ser apreciada por 
cada uno, en la medida en que se arraiga la conciencia de que 
así se protege la dignidad e integridad de todos al tiempo que 
se fomenta una educación mejor, estamos recreando -coino 
proponía Sarmiento- los intereses que apoyan y los hábitos 
que mantienen la libertad. Y también para ella nos esforzamos 
por afianzar y poner en funcionamiento el conjunto de insti- 
tuciones que, tanto en general como específicamente en el 
área de la educación, sirven para garantizar la vigencia de 
lcr libertad, la tolerancia y el pluralismo. 

Un ejemplo de este esfuerzo ha sido la normalización del 
ftincionamiento de las universidades nacionales dentro de su 
tradicional sistema de gobierno autónomo. No era sencillo 
lograrlo, después de casi dos décadas en que esta forma de 
gobierno había cesado de existir y luego de que la intolerancia 
y la persecución se adueñaran de los claustros y dejaran una 
herencia de odios y rencillas. A pesar de todo, con los problz- 
ntas y defectos de toda empresa humana, las dificultades fuercn 
superadas una a una y hoy por primera vez en décadas, vemos 
cómo el gobierno de las universidades funciona y se renueva 
de acuerdo con las reglas que consagran su autonomía. Es de 
esperar que el Congreso de la Nación sancione pronto una ley 
universitaria que asiente estas reglas sobre bases definitivas. 



Del mismo modo, en cada uno de los ámbitos de la educa- 
ción, hemos tratado y seguiremos procurando que las insti- 
tiiciones funcionen normalmente, estimulando la creciente des- 
centralización de responsabilidades y autoridad entre los distin- 
tos participantes del quehacer educativo. 

La vigencia de la libertad, la tolerancia y el pluralismo 
se engarza con el tercer principio rector que hemos adoptado: 
el pueblo, en su conjunto, debe ser el principal protagonista 

J 
de la concepción y la construcción del sistema educativo. Tam- 
bién aquí Sarmiento nos inspira al recordarnos que *% inteN- 

4 
gencia mlect iw de bs pueblos es la que hace las grandes cosas>'. 

Con este propósito se ha estimulado la institucionalización 
de diversas formas participativas en el gobierno de la educa- 
ción, de modo que todos los que intervienen de manera directa 
o pueden estar involucrados en la labor educacional aporten 
su experiencia y sus iniciativas. Una vez más cabe citar el 
ejemplo de las universidades nacionales y mencionar, ademáz, 
que hace poco el Congreso de la Nación ha sancionado una 
l ~ y  de autarquía financiera que permitirá a las universidades 
mejorar ,y agilizar por sí mismas el empleo de sus recursos. 

Con el mismo sentido se han ido conformando consejos 
de gobierno en los establecimientos de enseñanza superior no 
universitaria dependientes del Ministerio de Educación y Jus- 
tk ia  de la Nación. No tengo dudas de que, en el futuro, 10s 
proyectos de descentralización de la enseñanza media podrán 
fructificar en mecanismos de amplia participación, en la admi- 
nistración y gobierno de esos establecimientos, de las cornil- 
nidades locales, junto con docentes, padres, alumnos y todos 
quienes colaboran en el funcionamiento de los colegios. Este 
es otro tema al que me referiré luego, pero aprovecho la oca- 
gón para señalar que la demanda masiva de educación, junto 
con la de una profunda diversificación de la oferta educativa, 



está llevando en todo el mundo a estimular, como único métoCl.0 
apto para responder eficazmente a estas tendencias, formas 
cada vez más acentuadas de descentralización y participación 
local en el (gobierno de la educación. 

La acción más importante emprendida para canalizar la 
participación popular a fin de proponer ideas sobre la educa- 
ción futura de los argentinos fue, como todos saben, la convoca- 
toria al Congreso Pedagógico, realizada mediante la Ley 23.114 
aprobada por unanimidad en el Congreso de la Nación. Algo 
más de un siglo después de la realización del Congreso PedagC- 
gico cuyas tareas condujeron a la sanción de la Ley 1.420, 
piedra angular de la educación pública en la Argentina, los 
representantes del pueblo coincidieron en la necesidad de con- 
vocár a un nuevo Congreso Pedagógico. Al hacerlo expresaron 
uria doble convicción. Por un lado la de una imprescindible 
participación popular en este campo, reiterando el acuerdo 
e-xistente sobre los principios rectores alrededor de los cuales 
se organiza la educación cuando ha vuelto a regir la demo- 
cracia en nuestra patria y, por otra parte, refirmando el con- 
vencimiento sobre la necesidad de replantear y emprender urja 
nueva fase de la educación en la Argentina. 

Las tareas del Congreso Pedagógico constituyeron una 
experiencia extraordinaria dentro de nuestro país, más allá de 
los naturales problemas y controversias que originó en algunos 
lugares. Durante dos años se constituyeron comisiones de tra- 
bajo en todo el territorio nacional, proponiendo ideas e inicia- 
livas que luego se fueron articulando en ámbitos cada vez mas 
amplios. Y esta misma semana, en cumplimiento de la ley de 
convocatoria, el Ministro de Educación y las demás autoridades 
educativas hicieron entrega al Congreso de la Nación de las 
resoluciones de la Asamblea Nacional del Congreso Pedagt- 
gico que inauguré personalmente el pasado 28 de febrero cri 



Embalse Río Tercero, en la provincia de CQdoba. En esas 
conclusiones están sintetizados, por obra de sus represeiitantes, 
los trabajos de miles de argentinos que expusieron sus ideas 
sobre la educación, en un debate en varios sentidos memorable 
por su profundidad, riqueza y utilidad. Queda también para los 
señores legisladores, en la memoria de las computadoras de 
la Universidad Nacional de La Plata, el registro de mds 
de 8.000 propuestas que se hicieron desde toda la extensión de 
la República para ese Congreso Pedagógico. 

Las coincidencias a las que se llegó, expresadas a menudo 
en dictámenes unánimes, tienen también un doble significado. 
Por una parte es el testimonio de que sectores que durante mis 
de un siglo emprendieron un duro debate ideológico, fuero11 
capaces de entablar un diálogo fructífero mirando hacia la 
Argentina del porvenir. Gracias a él, por otro lado, nos propor- 
cionan una base sólida y rica para enfrentar el desafio de la 
educación en el futuro. 

La entrega de las conclusiones del Congreso Pedagógico 
al Poder Legislativo Nacional indica que estamos culminando 
la etapa de transición que el retorno a la democracia oblig6 a 
wcorrer en la educación argentina. La educación ha vuelto a 
concebirse como un servicio abierto al pueblo y necesario para 
asegurar el futuro de la Nación. La libertad, la tolerancia y 
el pluralismo han vuelto a constituir un imperativo en las aulas 
y las instituciones educativas funcionan normalmente. Se van 
abriendo y consolidando día a día nuevas formas para asegurar 
una amplia participación de los ciudadanos en el quehacer edu- 
cativo -comenzando por quienes están directamente involucra- 
do* y se ha realizado esa extraordinaria y fructífera expe- 
*.iencia del Congreso Pedagógico que nos ilumina sobre lo que 
10s argentinos desean y proponen para la educación de todos. 



Cabe ahora, antes de plantear los desafíos que enfrentct- 
mos, hacer un rápido balance de la situación en que nos encon- 
tramos. 

Tenemos, ante todo, conciencia de que la educación, conio 
principal instrumento de la sociedad para formar sus recursos 
humanos, constituye la inversión más necesaria y productiva 
qiie la Nación puede realizar. 

Verificamos, por otro lado, que el pueblo argentino deman- 
da masivamente una mayor y mejor edueacjón, y que si cn 
ocasiones esa demanda puede estar mal orientada -al recar- 
gar cierto tipo de opciones que pueden estar saturadas-, es 
posible que en gran parte se deba a la ausencia de alternativzs 
o porque las que existen no son comunicadas con claridad. 

Al mismo tiempo resulta evidente, como dije al comienzo, 
que frente a esa necesidad reconocida y frente a esa demanda 
masiva por aprender, la educación que estamos ofreciendo a 
los argentinos es insatisfactoria. 

Sería ocioso y cansador repetir aquí el larguísimo catálogo 
de fallas, carencias y defectos de la educación argentina. Pero 
me interesaría, a título de ejemplo, señalar sólo uno entre ellos. 

En contraste con lo acontecido en otros países, en la 
Argentina se han ido reduciendo los días de clase impartidos 
en los ciclos primario y secundario. Hasta comienzos de la 
&!cada de 1950 el ciclo lectivo tenía más de 200 días de clase. 
Iloy llegamos dificultosamente a 170. En los países más ade- 
lantados se mantiene un umbral mínimo de 200 días, pero nucs- 
tra desventaja se agudiza si tomamos en cuenta otros dos 
factores: las horas de clase por día y la extensión del ciclo' 
erlucativo común obligatorio. Mientras que nuestras jornadas 
son generalmente de cuatro horas reloj -y en ocasiones me- 
nos-, la doble jornada es la norma en los paises más adelail- 
tados. En tanto seguimos sin lograr que todos nuestros chicos' 



completen su escuela primaria, en los países más avanzados 
todos los jóvenes en edad de recibirla completan su enseñanza 
secundaria. 

Cuantitativamente, por lo tanto y sin considerar el nivcl 
terciario, los jóvenes de los paises adelantados r&ben en tbr- 
nzinos generales el doble de horas de ecuuC& que los j&enes 
argentinos. Si existiera una relación directa entre las horas de 
educación recibidas y la formación de recursos humanos, po- 
dríamos decir que estamos invirtiendo en cada joven argentino, 
en el recurso más valioso de que disponemos, la mitad de lo que 
invierten los paises más desarrollados. Pero cualquiera fuera 
la relación entre horas de educación y formación de recursos 
humanos -y otros f*tores hacen suponer que resulta aún mas 
negativa-, la conclusión es evidente: si no r e v e r t h s  esta 
situación n m t r a  Argentina, nuestra Nación, no t d r c i  futuro. 

Este es el gran desafio que se nos plantea. Como en los 
tiempos de Sarmiento, una vez más, el futuro de la Argentina 
dependerá en gran medida del esfuerzo que realicemos y de ;a 
imaginación que despleguemos para cumplir con el desafio de 
la educación. 

Sólo podremos hacerlo si lo asumimos entre todos, si éste 
es aceptado como el desafio de la sociedad argentina en su 
conjunto, más allá de las banderías políticas y de los intereses 
sectoriales. 

Para que este desafío tenga un contenido concreto y clan, 
así como lo tuvo en la época de Sarmiento cuando la República 
entera se comprometió a erradicar el analfabetismo y exigir 
que todos los chicos tuvieran completa la educación primaria 
común, desearía proponer un par de metas, una cuantitativa y 
ctra cualitativa, como base de compromiso que, una vez más, 
los argentinos pudiéramos asumir conjuntamente. 



E2 primer objetivo c&tiriai en comprmtemn>s a que, 
a. m&s tardar a partir del año 2015, ~s decir h t t r o  de una 
gewación, todos los jóvenes argentinos completen su educa- 
cidn swundaria en condi&onss simiiures a. las de los países más 
adelantadas. 

Quisiera detenerme un momento para analizar la magnitud 
de las consecuencias y los esfuerzos implicados en este breve y 
aparentemente modesto propósito. i 

Desde el punto de vista educativo significa que, por lo 
menos en el año 2010, tendremos que haber terminado defini- 

b 
tivamente con el abandono y desgranamiento de escolares cn 
la escuela primaria. Quienes conocen el estado y condiciones 
de esa escuela primaria en la Argentina actual, podrán apre- 
ciar el esfueizo social y económico que exigirá el cumplimiento 
de este objetivo. Al mismo tiempo significa que deberemos 
repensar muy cuidadosamente el futuro de nuestra universidar?, 
ya que progresivamente habrá más y más jóvenes en condicio- 
iies y con la intención de seguir estudios superiores. 

La meta que propongo alcanzar significa también que casi 
todos los argentinos nacidos a partir de 1998 -den t ro  de disz 
años-, cualquiera sea el lugar o la familia donde hayan nacido, 
tengan la seguridad de completar al menos sus estudios secun- 5 

darios. De acuerdo con cálculos demográficos elementales debe- 
ríamos tener en el año 2015 algo más de cinco millones de 
alumnos en el nivel medio, en comparación al miiión novecien- 

I 

tos mil que hoy pueblan las aulas. 

Si deseamos, al mismo tiempo, que esos alumnos realicen 
sus estudios secundarios en turnos de jornada completa -a 
semejanza de lo que ya es normal en 10; países avanzados-, 
debemos pensar que, sólo en edificios, deberíamos disponer entre 
30 a 40 millones de metros kwbiertos, lo cual implicaría un valor 



-a los precios actuales de la construcción- del orden de seis 
a ocho mil millones de dólares sin contar con el equipamiento. 
Actualmente se está realizando en el Ministerio de Educacidn 
--en colaboración con los gobiernos provinciales- un inven- 
tario de los edificios escolares que funcionan en el pais y de 
las condiciones en las que se encuentran. Esta tarea nos permi- 
tirá estimar con mayor precisión las necesidades de construc- 
ción futuras. Pero en cualquier caso es evidente que una meta 
como la que propongo involucrará la inversión de muchos miles 
de millones de dólares en escuelas durante la próxima gene- 
ración. De hecho, si queremos cumplir con ese objetivo, en los 
años que vienen deberíamos estar inaugurando más de uria 
escuela por día, sólo para el nivel medio y sin contar las que 
necesitaríamos en el nivel primario o secundario. 

La magnitud evidente de este esfuerzo en construcciones 
nos obliga a reflexionar sobre las formas en que podemos faci- 
litarlo y cumplir con los objetivos. Esto abarca desde los méto- 
dos de financiamiento -y las prioridades que debemos otorgarle 
en los préstamos internos y externos-, los procedimientos 
administrativos que emplearemos y los métodos constructivos 
por los que deberíamos optar. Más de una vez se iniciaron obras 
cuyas características nos hubieran permitido construir varias 
escuelas con lo que cada una de ellas nos costaba. Si nos propo- 
nemos hacer funcionar todas las escuelas secundarias con ensc- 
ñanza de doble turno, los colegios que edifiquemos deberán ser 
austeros y no habrá motivo alguno para avergonzarnos por ello. 
No será la simplicidad de nuestras aulas sino la ausencia de 
alumnos que podrían estar aprendiendo lo que nos dolerá. 

Es obvio también que no podemos imaginar que todos los 
jóvenes argentinos completarán su educación secundaria si no 
existe una cierta prosperidad en el pais. De otro modo, como 



ha ocurrido hasta ahora, serán muchos los que abandonen sus 
estudios para buscar un empleo que les permita ganarse la vida. 
Fero éste no puede ser motivo para postergar un compromiso 
como el que propongo. En primer lugar porque el mejoramiento 
del nivel educativo de la Nación es también una condición -a 
largo plazo la principal- de la prosperidad futura del país y 
no puede ser pospuesta de ninguna manera en espera de tiempcs 
mejores. En segundo lugar porque el problema que nos acuc?a 
hasta ahora es que no podemos dar cabida satisfactoriamente 
en los colegios a todos los que desean estudiar y no a la inversa. 
Pero en cualquier caso debemos prever que, para llegar a !a 
meta propuesta, será preciso crear un programa importante de 
becas a fin de que ningún joven argentino quede excluido por 
razones econ6micas de la formación básica que deseamos lograr 
para todos. 

Otro elemento esencial que deberá preverse es la prepara- 
ción del cuerpo docente para responder al aumento del número 
de estudiantes secundarios. Es el tema quizás más urgente, ya 
que los profesores que actuarán en las próximas décadas se 
están formando en estos momentos. En este punto comienza a 
surgir con nitidez el otro desafio, cualitativo, que debemos 
encarar simultáneamente. Porque los problemas no residen tanto 
en el número de docentes que necesitaremos como en sus carac- 
terísticas y, quizás más aún, en la organización de su actividad 
profesional. La enseñanza que precisamos para mañana, si de- 
seamos alcanzar los niveles de calidad de los paises más ade- 
lantados, obligará por una parte a multiplicar los sistemas de 
perfeccionamiento y actualización para docentes que hemos 
comenzado a poner en marcha. Pero también exigirá que cada 
colegio tenga su cuerpo estable de profesores, en el que cada 
profesor trabaje toda la jornada sin estar obligado a correr 
de un colegio a otro, y, al mismo tiempo, deberemos replantear 
las modalidades de su carrera profesional para que no sea la 



antigüedad, el mero transcurso del tiempo, el mayor y casi 
úiiico factor de mejoramiento personal. 

Este tipo de elementos, en rigor, se vincula más a la forma 
en que concebiremos la organización de la educación del futuro 
que con su cantidad. Pero antes de pasar a este otro desafio 
deseo hacer una última reflexión acerca de la meta de educ;i- 
ción secundaria para todos. 

Es  posible que cuando propongo que nos decidamos a alcan- 
zarla en una fecha simbólica, como lo es el año 2015, se susciten 
dos clases de reacciones. Algunos pensarán que es demasiado 
lcjana; otros, que es excesivamente ambiciosa. 

Para los primeros, cuya impaciencia comparto, he querido 
ilustrar muy someramente la magnitud económica del desafio, 
a la cual debe agregarse un esfuerzo intelectual quizás m5s 
difícil como enseguida veremos. Ambas dimensiones exigirán 
un sacrificio y, sobre todo, una continuidad que no lograremos 
sin un compromiso compartido entre todos los argentinos. P?r 
eso propongo un plazo razonable, porque sé que en él lo pode- 
mos cumplir y, en definitiva, porque si podemos acortarlo, tanto 
mejor. De ahí que al formular mi propuesta dijera "a m4s 
tardar a partir del año 2015". 

A quienes pueda parecer excesivo o irrealizable este desa- 
fío, tanto por su magnitud económica como por sus dificultades 
organizativas, quisiera decirles simplemente que, sin desdefiar 
una y otras, si cumplimos con la meta propuesta aún estarc- 
rnos una generación detrás de los países más adelantados ?n 
materia de educación. Perder aún más tiempo significará correr 
e! riesgo de desaparecer como nación que merece el nombre de 
tal en el mundo futuro. Frente a ese peligro, pienso, no pode- 
mos evadir los sacrificios que se requieran hacer ni dejar de 
garantizar la continuidad que necesitamos. 



Para vencer en este desafío, además de cumplir con las 
metas cuantitativas propuestas, deberemos comprender tam- 
bién que la educación argentina requiere una profunda revisión 
en muchas de las concepciones que hemos aplicado hasta ahora, 
así como en ciertos criterios de organización que han prevale- 
cido durante demasiado tiempo. 

Se trata, sin duda, de un tema muy vasto sobre el cual 
muchos han pensado y muchos otros contribuirán en el futuro. 
En rigor, una vez más, será la sociedad en su conjunto la que 
vaya aportando las respuestas, ensayando algunas y corrigiendo 
otras a través de la experiencia. Pero desearía ilustrar la ini- 
portancia del tema a través de algunos ejemplos que pueden 
m o s t r a ~ ~ o s  hasta qué punto los recursos y esfuerzos que dedi- 
quemos para construir la nueva etapa de la educación en !a 
Argentina pueden frustrarse si no modificamos algunas con- 
cepciones y formas de organización en boga. 

Mi primer ejemplo se referirá a la Universidad y tomaré 
e1 caso de una de las profesiones más tradicionales, la de abo- 
gacía. Cuando nuestras universidades públicas o privadas, dise- 
fian y dictan esta carrera, conciben la formación de un abogado 
que, en principio, sería apto para intervenir en cualquier asunto 
de las múltiples ramas del derecho: civiles, comerciales, pena- 
les, laborales, administrativos, constitucionales, o de toda otra 
naturaleza. Quizás alguien pudo actuar con una versatilidad 
tan notable hace treinta o cuarenta años. Hoy es imposible y 
cada vez será a@ más ilusorio, ya que la sofisticación creciente 
de cada rama del derecho hace, incluso, que dentro de muchas 
de ellas sea necesario realizar una especialización suplemen- 
taria para manejar la complejidad de las normas y situaciones 
que se presentan en la sociedad moderna. 

Sin embargo nuestras universidades siguen concibiendo la 
carrera de derecho fundamentalmente como un mecanismo de 



formación de abogados polivalentes, aptos para intervenir en 
todo tipo de cuestiones. No ignoro que en algunas casas de 
estudios se ha tratado de flexibilizar la idea, pero aquel mode1.o 
sigue rigiendo en la base, ya que al fin de cuentas la Univer- 
sidad expide un título que habilita a ese ejercicio palivalente 
de la profesión. 

Se producen de este modo una serie de consecuencias inde- 
seables y en definitiva inmanejables. La carrera se alarga día 
a (día para que los estudiantes tengan, al menos, un barniz 
de lo que está ocurriendo en el desarrollo de cada una de las 
ramas jurídicas. Los profesores se inquietan porque compren- 
den que la asimilación de conocimientos se ha& más y más 
sciperficial, mientras asumen la responsabilidad de testimoniar 
ante los ciudadanos que ese futuro profesional posee las apti- 
tudes necesarias para defender sus intereses. Los alumnos tan?- 
bién se preocupan, porque comprenden que esa carrera, a pesar 
de irse alargando día a día, no los prepara para desempeñarse 
eficazmente como profesionales y, de este modo, se dificulta 
su inserción laboral en la sociedad. Poco a poco todos se irritan 
y desazonan, y las molestias y problemas más inmediatos y 
evidentes -la cantidad de alumnos, la escasez de aulas y de 
docentes- son tomados como fuentes de una frustración' que, 
en rigor, deriva de causas más profundas. 

Porque en el fondo lo que ha entrado en crisis es la noción 
misma de que es posible formar un abogado polivalente, pro- 
ducto tan mítico en el mundo actual como el unicornio en el 
antiguo. No hay manera alguna de obtener este personaje, aun 
cuando multiplicáramos por cien los recursos para cada Facul- 
tad de Derecho o dividiéramos por cien o por mil el número 
de sus alumnos. 

La única solución posible pasa por un cambio en la con- 
cepción de la carrera, cambio gracias al cual se formen en 



tiempos razonables los abogados con la preparación y los conc- 
cimientos específicos en distintas ramas que la vida social está 
requiriendo. 

No es éste, por otra parte, un problema novedoso en el 
mundo. Tampoco hay razón para dudar de que en dos o tres años 
se pueda impartir una sólida formación jurídica general, ense- 
ñar a pensar jurídicamente al estudiante, para luego darle la 
oportunidad de aprender con solidez un conjunto de conoci- 
mientos específicos en alguna de las ramas del derecho. De esta 
manera se facilitaría la información de un profesional que 
puede ubicarse rápidamente en la actividad, en beneficio de !a 
sociedad y de él mismo. 

Lo dicho para los abogados vale, por supuesto, para las 
demás profesiones: médicos, ingenieros, contadores, químicos, 
biólogos, o la que se desee imaginar. Sin embargo todos sabe- 
mos que una comprobación tan obvia sobre la obsolescencia de 
concepciones vigentes no implica que sea fácil cambiarlas y 
poner remedio a sus consecuencias. Porque para ello tenemos 
que revisar un conjunto importante de cuestiones, que van desde 
los mecanismos de habilitación profesional hasta la organización 
y estructura de nuestras universidades. 

Es imprescindible, sin embargo, que de una vez por todas 
afrontemos estas cuestiones y, en primera instancia, abramos 
tui debate a fondo que el Congreso Pedagógico ha servido pala 
iniciar. No podremos mejorar la educación si no somos capaces 
de eliminar las rigideces que, como en el ejemplo que acabo 
cle dar, frustrarán todos los sacrificios que hagamos para des- 
tinar más y más recursos a la educación. Del mismo modo 
que en el tiempo de Sarmiento, debemos observar cómo otros 
paises han encarado los mismos problemas y, cuando las solu- 
ciones que hayan encontrado parezcan útiles y aptas para 



nuestra propia realidad, no tendremos por qué vacilar en seguir 
ejemplo. 

El criterio más firme para guiarnos ante estos problemas 
consiste en pensar cómo podemos multiplicar los vínculos entre 
el mundo de la enseñanza y la sociedad que la rodea. 

. En la universidad esta vinculación es múltiple. Respec1.0 
de las aspiraciones de obtener una enseñanza superior, que 
se harán más y más intensas -al igual que en todo el muri- 
do-, será interesante explorar la posibilidad de multiplicar 
los centros de formación inicial que doten a los alumnos, en 
dos o tres años, de una primera base de nivel universitarjo 
y les permitan, con un título intermedio, sea incorporarse al 
inundo productivo, sea continuar sus estudios universitarios. 
De esta u otra forma deberemos resolver el problema, no sólo 
nuestro, de una sobrecarga en los primeros años de la univer- 
sidad que, sin esta alternativa, entorpece su funcionamiento 
y frustra a una proporción considerable de estudiantes que 
sienten haber perdido dos o tres años de su vida sin que les 
quede nada por el esfuerzo que realizaron. 

En el otro extremo de la actividad universitaria será pre- 
ciso multiplicar las iniciativas que ya existen, en un número 
y magnitud que sorprendería a muchos si los conocieran, para 
que los recursos humanos y materiales sean más intensamente 
utilizados por organizaciones públicas y privadas. 

La sociedad argentina ha realizado una enorme inversión 
en la formación de especialistas, de laboratorios y de equipos 
que no tiene por qué ser duplicada en otros ámbitos públic~s 
o privados para acceder al uso y perfeccionamiento de tecns- 
iogías modernas. La activa interacción del mundo productivo 
con las universidades está redundando, y redundará cada día 
más, en beneficio de las universidades -que así obtendrán 
importantes recursos- y las organizaciones públicas y privadas 



que trabajen con elias. En el Congreso de la Nación se está 
tratando una ley de promoción tecnológica que dará el marco 
jurídico apropiado para que este tipo de relaciones se desen- 
vilelva f ructiferamente. 

Los cambios de concepción y organización que deberemos 
ir introduciendo en las universidades constituyen, sin duda, el 
ejemplo más claro del desafio cualitativo que deberemos afron- 
tar para modernizar la educación argentina. Pero también existe 
en el campo de la escuela media. Su expresión más dramática 
reside, una vez más, en la vinculación con el mundo circundante: 
¿para qué me sirve estudiar en la secundaria? Esa es la pre- 
gunta más común y hoy más difícil de responder que se for- 
mulan centenares de miles de jóvenes. Jamás podremos cumplir 
con el propósito de dar enseñanza media a todos los argentinos 
si no somos capaces de responder a ese interrogante tan claro 
y categórico. 

Tampoco éste es un problema que nos aqueja sólo a noso- 
tros. En todo el mundo, y en especial en América Latina, se 
plantean los mismos interrogantes. Para responderlos, a semc- 
janza de lo que en otro nivel ocurre con las universidadca, 
será preciso revisar las concepciones y las formas de orgaiii- 
zación que hemos venido aplicando durante mucho tiempo. 

Los dos datos claves en esta cuestión residen, a mi juicio, 
en la masividad de la demanda educativa y, por otro lado, en 
su creciente y cada vez más rica diversidad. Día a día son 
rnás y más los que quieren aprender más cosas y cosas m5s 
diferentes. 

También en este caso la única respuesta posible es ir el;- 
minando los esqu&as rígidos y aumentar al máximo posible 
la flexibilidad del sistema educativo, tanto en los aspectos peda.- 
gógicos como en los organizativos. Las viejas diferenciacionrs 
entre los distintos tipos de escuelas medias (bachilleratos, 



comerciales, industriales, liceos y normales, escuelas técnicas) 
deberán ser revisadas con sumo cuidado, ya que en muchos 
casos -o por lo menos en muchos aspectos- han ido perdiendo 
actualidad, han dejado de responder a los requerimientos, nece- 
sidades y aspiraciones de quienes ingresan en ellas. 

Al mismo tiempo será necesario procurar una mayor des- 
centralización de la organización de la enseñanza media y una 
vinculación cada día más estrecha de los colegios y escuelas 
con la comunidad circundante. Lo ideal sería que, gracias a 
esa interacción, cada colegio fuera adquiriendo un perfil propio 
), al mismo tiempo que garantizara una base y un conjunto 
de conocimientos comunes en todo el nivel medio, pudiera 
adaptarse a los requerimientos y características de cada zona. 
De este modo la formación de los jóvenes podría responder 
simultáneamente a las necesidades del lugar y a las exigencias 
giobales del país, dándole una mayor oportunidad para encon- 
trar trabajo al terminar el ciclo secundario o para continuzr 
con los estudios superiores en su caso. 

Si tomamos este modelo, que responde en gran medida a 
las recomendaciones de Congreso Pedagógico, surge con niti- 
dez la amplitud de cambios que habría que introducir en la 
organización actual de la enseñanza media. 

Por una parte será preciso proponer y ensayar mecanis- 
rnos de interacción con las comunidades locales que permitan 
establecer una interacción permanente y activa con los colegios 
y su gobierno. 

Por otro lado resulta evidente que este tipo de modelo 
exige un cuerpo de profesores que se identifiquen con cada 
colegio, ya que el logro de una fisonomía propia no será posib:e 
sin una intensa y permanente interacción entre los profesores 
para la elaboración y dictado de los cursos. 



Finalmente un sistema como éste requerirá un profundo 
cambio en el papel que cabe cumplir al Ministerio de Educaci6n 
de la Nación, tanto en la concepción de sus relaciones con los 
colegios como en sus vínculos con cada una de los correspon- 
dientes ministerios o secretarías de educación de las provincias 
y, seguramente, también de las comunas. 

He querido dar este pantallazo sobre la educación df.1 
futuro para que tomemos conciencia de la enorme tarea qise 
nos aguarda. Los contenidos y las formas podrán variar y, no 
lo dudo, deberemos realizar muchos ensayos y correr el riesgo 
de equivocarnos de vez en cuando hasta encontrar las respues- 
tas más adecuadas. Pero lo que debemos subrayar, y en lo 
que todos deberíamos comprometernos, es en las metas y líneas 
básicas de la educación que queremos para el futuro. 

Las que he trazado muestran hasta qué punto se engarzan 
con los tres principios que hemos reintroducido en la etapa .le 
transición. Proponemos para el porvenir una educación cada 
vez más amplia y mejor para el conjunto del pueblo arger.- 
tino, con la profunda convicción -la que nos enseñó Sar- 
miento- de que así construiremos la base más sólida para :a 
piosperidad y grandeza de la nación. Las características de 
esa educación, la búsqueda de una organización sumamente 
flexible para responder a las necesidades cada día más variadas 
del progreso de los conocimientos y de la diversidad de zonas 
y circunstancias, no podrán alcanzarse jamás si no impera t n  
el sistema edqcativo la libertad, la tolerancia y el pluralismo. 
Por la misma razón no habrá forma de triunfar en este desafio 
sin la participación activa del pueblo en su conjunto. Es cl 
pueblo quien decidirá y realizará los esfuerzos para proveer 
los recursos necesarios. También será el pueblo quien, en cada 
lugar, en cada colegio, en cada laboratorio, en cada universidaii, 



participará para plantear sus necesidades, proponer iniciativas 
y buscar soluciones. 

El Congreso de la Nación, estoy seguro, nos aportará un 
uía no muy lejano una Ley General de Educación que recogerá 
estos lineamientos y, respetando la organización federal de la 
República y las obligaciones constitucionales, proveei-á los in& 
trumentos aptos para que el Gobierno Nacional, junto con las 
gobiernos provinciales, los gobiernos comunales y todos los 
sectores interesados, armonicen sus actividades y esfuerzos 
para que los argentinos nos enorgullezcamos de nuestra edu- 
cación. 

Hoy, como hace algo más de un siglo, la Argentina debe 
plantearse un enorme desafío educacional para ganar su lugar 
como nación en el mundo de mañana. A Sarmiento le hubiera 
gustado participar en esta magna tarea. Tomemos entre todos 
el compromiso de no defraudarlo, el compromiso de cumplir 
con la patria. 

Buenos Aires, 10 de setiembre de 1988. 



DISCURSO DEL PRESIDENTE RAUL ALFONSIN EN LA 
CIUDAD DE SAN JUAN EN EL ACTO DE HOMENAJE 

A DOhXINGO FAUSTINO SARMIENTO 

Creo que es la Última oportunidad que voy a tener, durante 
esta visita, de dirigirme al pueblo de San Juan, por lo qL;e 
artes de comenzar mi discurso deseo expresar mi agrade- 
cimiento a todos los sanjuaninos por la calidez de la bienve- 
nida que han brindado al presidente de la Nación. Al señor 
gobernador, por las múltiples atenciones que ha tenido para 
conmigo y por la tarea que realiza no sólo al servicio dcl 
engrandecimiento de San Juan, sino también al servicio de Ia 
consolidación de la democracia. Al señor intendente municipal 
de San Juan, por el honor que me ha conferido al entregarme 
las llaves de la ciudad. No era necesario, señor intendente, 
porque San Juan es ciudad abierta para el presidente de 
!a Nación, pero agradezco mucho su gesto. A los señores 
concejales, por el recuerdo que me han brindado de Sarmien- 
to. En fin, a todos, y de manera muy particular al senadcr 
Cravo, que desde el Senado de la Nación trabaja para la 
República y para San Juan. 

Señor gobernador, autoridades provinciales, municipales y 
nacionales; señores embajadores; maestras, maestros, alumnos, 
abanderados de las distintas escuelas que se han hecho presen- 
tes hoy desde todos los rincones de la patria, señoras, señores: 

A cien años de la muerte de Sarmiento repetimos como 
ayer que fue uno de los más grandes argentinos que sigue 
viviendo, que sus ideas y sus iniciativas aún tienen vigencia. 



Hacemos bien en repetirlo, no sólo porque es así sino porque 
a cien años de su muerte, la mzquindad, el juicio artero, la 
indiferencia, el desplante, continúan ensañándose con este por- 
tentoso hombre de acción y de pensamiento. 

Sí, fue uilo de !as más grandes argentinos, pero fue tmi- 
bién una de las figuras señeras del mundo en el siglo XM. 
S;gue viviendo, pero no sólo en este país que él amó como 
pocos y al que dedicó todos sus esfuerzos, todo su talento, toda 
su capacidad. Sigue viviendo donde haya un ser humano deseoso 
(le participar de la maravillosa aventura de la libertad y la 
justicia, de la democracia y la fraternidad. 

Sus ideas y sus iniciativas aún tienen vigencia, pero no 
sjlo dentro de nuestras fronteras sino más allá, hacia los cuatro 
puntos cardinales, en el vasto conglomerado de razas y credos 
que forman nuestro universo. Porque no perecerán jamás en 
tanto el hombre no perezca, los altos valores del espíritu y la 
materia a los que Sarmiento entregó su innumerable energía, 
su fantástica pasión humana. 

En su época y después, Sarmiento conoció el denuesto y 
la injuria. Todavia hoy, los necios de siempre, los aprendic~s 
de tiranos y los acólitos del desdén se encarnizan, como hace 
un siglo, contra este argentino sensacional. Todavía hoy se 
chban en sus contradicciones o en sus anécdotas menudas para 
domolerlo con saña o ridiculizarlo con estupidez. Todavía hoy, 
los idólatras del despotismo y la desigualdad, que durante 
décadas pulverizaron el mensaje y la obra de Sarmiento, que 
a lo largo de los oscuros períodos de nuestra historia reciente, 
hicieron befa del ilustre sanjuanino; todavía hoy, según se ha 
escuchado en estos meses, hay argentinos que se niegan a 
aceptar la relevancia de Sarmiento. 

Es que no hemos podido acabar con los necios, es que 
abundan los aprendices de tiranos y los acólitos del desdén, es 



que aquí y allá subsisten los idólatras del despotismo y la 
desigualdad. Digámoslo francamente: si por algo luchó Sar- 
miento, si por algo se afanó y se desveló; si por algo, hasta 
el último minuto, se movilizó y dio batalla, fue por convertir 
a la Argentina en una república democrática, en una sociedad 
abierta y plural, donde el respeto recíproco, la tolerancia y la. 
convivencia marcasen el tono. Una república democrática sin 
privilegios, sin congojas, sin otra cultura que la cultura del 
trabajo, la ley, los derechos, la equidad, la confianza mutua, 
ia unión, la esperanza. 

Esa lucha de Sarmiento no ha concluido. Dos días atrás, 
la tarde del viernes, hemos visto arder el fanatismo, medrar el 
encono, reducirse la convivencia. Lo hemos visto con tristeza 
y con pena, como lo haría Sarmiento. Pero también lo hemcs 
visto con el ánimo de redoblar nuestra brega, nuestra prédica, 
nuestra labor en defensa del hoy y del mañana, de las insti- 
tuciones y los hombres. 

Hemos pasado años pegándole etiquetas a Sarmiento. A 
veces de buena fe, con ingenuidad digna de apreciar, se ha 
insistido en circunscribirlo a la estatura del educador solamente. 
A veces, se ha hablado de él en términos laudatorios pero 
vscíos, para que permaneciera sepultado en su tumba, solitario, 
ajeno a la marcha de este país que él inundó de maravillas. 
A veces, se ha deliberado largamente para decidir si era unitario 
o federal, si librecambista o proteccionista. A veces, se ha gas- 
tado el tiempo en pensar si desechaba al gaucho o lo enaltecía 
si sólo miraba a Europa y los Estados Unidos; si quería una 
cultura importada para aniquilar los rasgos distintivos de su  
comunidad; si esto o si aquello. 

Todavía hoy hay quienes fulminan a Sarmiento por su 
apotegma de civilización y barbarie, inmunes a la simple y 
honda verdad de que en definitiva el ilustre sanjuanino deseaba 



con alma y vida un porvenir venturoso para su conciudadanos 
y para todos los hombres del mundo. Porque civilización y 
barbarie era un anatema, una consigna, pero un anatema y 
una consigna contra el autoritarismo y la opresión, contra la 
injusticia y la expoliación, contra el atraso y la miseria, contra 
la sumisión y el desprecio, blandido por quien trabajó día y 
noche, exasperadamente, incansablemente, por el progreso mor;-1 
y material del prójimo, por la libertad y los derechos del pr5- 
jimo. Un anatema y una consigna que debemos alzar hora tras 
hora, hoy como entonces, para afianzar la democracia que él 
ayudó a crear y que todos los argentinos sin distinción de 
banderías buscamos hoy consolidar. 

A cien años de su muerte, pues, hay que zanjar este falso 
dilema de Sarmiento. Hay que empezar por reconocer que la 
Argentina moderna es obra de Sarmiento, sin que ello implique 
olvido para quienes colaboraron en esta empresa f undacional. 
Hay que admitir que esa Argentina de Sarmiento estaba firme- 
mente insertada en nuestra América y que nuestra América 
también es deudora del excelso sanjuanino. 

Hay que ensalzar al maestro, pero reiterando una y otra 
vez que era maestro de democracia y de igualdad de derecho?, 
de garantías de paz y de concordia. Hay que recordar que fue 
un gran político y un hombre de Estado, pero al servicio de 
Ics desposeídos y los débiles. Hay que recordar que fue acaso 
el mejor escritor de nuestra lengua en el siglo XIX y uno de 
los mayores del mundo. Hay que observar que engendró una 
d t u r a  verdaderamente nacional sin hundirse en las xenofobias 
baratas y deleznables. Hay que comprender que fue terrible- 
mente honesto con sus ideas y sus convicciones y hay que ente- 
rrar las mezquindades y las trivialidades para advertir con la 
mano en el corazón que Sarmiento justifica a la Argentina y 
que la Argentina, nuestra Argentina, justifica a Sarmiento. 



Pero para ser dignos de este inmenso compatriota y para 
ser dignos de la Argentina que él columbrara con fe inquc- 
brantable y que ayudara a establecer con capacidad sin des- 
mayo, también hay que recobrar su mensaje. Exhumar10 d?l 
subterráneo depósito donde lo arrinconaron los enemigos de 
la libertad y la soberanía popular y sustraerlo del bello limbo 
donde fue diluido por los admiradores líricos y los agrimec- 
sores del pensamiento. Hay, en suma, que pedirle a Sarmiento 
que nos ilumine y guíe en todo tiempo, especialmente en esta 
epoca de transición y descubrimiento, tal como fue la suya. 
Pero se lo tenemos que pedir al Sarmiento integral, total, 
absoluto. No al Sarmiento de cada uno, por más valioso que 
sea; no al Sarmiento conformado por el encomio tonto o por 
el agravio mendaz; no sólo al Sarmiento del aula, sino también 
al de la sala de redacción de los periódicos; no sólo al Sar- 
miento del gabinete de estudios, sino también al viajero; no 
sólo al Sarmiento de la banca de legislador, sino también al 
contemplador de la naturaleza; no sólo al Sarmiento de la 
Presidencia de la Nación, sino también al boletinero del Ejér- 
cito; no sólo al Sarmiento de los formidables aciertos, también 
al de las ensimismadas impugnaciones. No sólo al luchador 
incansable, también al desesperado en la confesión desgarradora : 
"Ya no puab gritar; estoy ronco deqxuds de sesenta a h  de 
predica estérilJJ. Al Sarmiento que pudo resumirse así: ccNacido 
en la pobmmJ creado a la lwcha por la exktend~.~ más que 
más, de wvi patria; e n d u r m  a i2xI.m las fatigasi, cccmwt- 
todo lo que. creí buenoJ y monada  la permvmanciu con el 
exito, he recorrido todo b qw hay de clivilizcldo m la tierra 
y toda la ~ d l a  de los honores ~uwM?WS~ m la modesta PO- 
pmciún de mi p& y de mi tiempo; he sZdo favorecida con la 
sstimaciún de muchos de 2os grudqs hombres de la tierra; he 
merito &o bueno atre  w h Q  indiferente yJ s h  fforunuJ que 
nunca codicié, porque era bagaje pesado para la incesante 



p w n a .  Espero una buena muerte col.poral, pues la. qzle m& 
vendrd en politica es la que yo esperé y m deseé nada mejor 
que dejar por herencia, miliares en mejores condiciones inte- 
ZecCuales tranquiZi& nzGestro papak, aseguradas sus institu- 
ciones y su- de v2as férrec~~ el territorio c m  cubiertos 
de vapores los ríos, para que todos participen del festén de la 
zida, del que yo gocé sób  a hurtadillas". 

Es el Sarmiento que puso en práctica una voluntad gigan- 
tesca por comprender y superar el nivel de relegamiento ae 
Iris mujeres de su época. 

Posiblemente, ningún otro político argentino haya enten- 
Uido mejor la fuerza de las mujeres en su rol participativo en 
la historia; de alií su iniciativa de estimular el protagonismo 
femenino en el mundo público de esos años. 

Dirá Sarmiento: "Puede juzgarse el grado de civilk&ro 
de un pueblo por la poskici&lt s&Z de las mjerm". 

Visualizaba muy temprano la estrecha relación entre el avan- 
ce de una sociedad y el lugar que ocupa la mujer en la misma. 

Es el Sarmiento de todos y para todos. Y este Sarmiento 
ae todos y para todos, a quien nunca inmovilizaremos en í1 
bronce de la estatua o la placa, a quien nunca sujetaremos en 
cl verso o la sentencia, a quien nunca limitaremos en la diatriba 
o la loa superficial; este Sarmiento raigal, perdurable, inven- 
cible, es el que seguirá empeñ8ndose con nosotros, con el pue- 
blo, por acabar con el derrotismo, por despejar la vida social 
de falsedades y agorerías, por azuzar el entusiasmo y la espe- 
ranza, por execrar a los profetas de la disolución y la facilidad, 
por vindicar el esfuerzo y el trabajo, por excluir la violencia 
y el personalismo, por denunciar a los irracionales y a los gol- 
pistas, por condenar los desvaríos y las extralimitaciones, p.:r 
exigir el hallazgo de los comunes denominadores y las coinci- 
dencias supremas, por defender el patrimonio de libertades y 
jiisticias en que nos reconocemos los argentinos, por batir a la 



pobreza y la iniquidad en sus lóbregas guaridas, por contribuir 
resueltamente a la fo ja  del país, que nos merecemos y asf 
aportar a la fokación de un mundo propio de la dignidad 
humana. 

San Juan, 11 de setiembre de 1988. 



PALABRAS DE AGRADECIMIENTO DEL PRESIDENTE 
ALFONSIN DURANTE EL ALMUERZO EN LA CIUDAD 

DE SAN JUAN 

Señor gobernador, amigas y amigos sanjuaninos: He venido 
varias veces a esta provincia, y aquí, como en el interior, siem- 
pre he podido comprobar lo mismo; es decir, la amabilidad, la 
calidez y el señorío del pueblo de San Juan. 

Hoy lo corroboramos nuevamente. Sé muy bien que todo 
ese afecto, que toda esa simpatía no exterioriza, necesaria- 
mente, una adhesión de carácter político. 

Estoy totalmente convencido de que cada uno de ustedes, 
cada una de las mujeres que en San Juan lucha11 en estos 
momentos, no sólo lo hace por los problemas que se plantean 
de una economía en crisis que afecta su hogar, sino también 
para proyectar para sus hijos un futuro mejor. 

Sé que cada uno de los hombres que trabaja en San Juan, 
que vive también esta crisis económica con esfuerzos tremen- 
dos; cada uno de esos empresarios; cada una de las mujeres y 
hombres de la política de San Juan, cualquiera sea el particio 
político al que pertenezca, se han unido hoy en este recibimieni.~ 
a>l Presidente. No para expresarle una solidaridad política, sino 
para decirle: Siga adelante porque tenemos que consolidar la 
democravia argentina. 

Como respuesta a toda esa simpatía y a esa demostración 
afectuosa, dejo mi compromiso. Seguramente tengo esperanzas 
mayores, seguramente creo que vamos a hacer las cosas en 



otros campos, de modo de consolidar también las posibilidades 
de crecimiento de la economía y afianzar la justicia social. 

Pero si fracasáramos en todo, si por obra de las circuns- 
tancias no pudiéramos encontrar lo que queremos para nuestro 
pueblo; si no pudiéramos enderezar la economía; si no pudié- 
ramos llegar a cada casa con el auxilio que corresponde. de 
modo de saldar esta deuda que tenemos con los sectores mas 
humildes, tengan la certeza de que dejaré mi vida para darle la 
banda presidencial a otro ciudadano elegido por el pueblo. 

Les agradezco mucho a los hombres y mujeres de los dis- 
tintos partidos políticos las consideraciones personales que han 
tenido para conmigo, los saludos que me han brindado. Les 
agradezco a todos el esfuerzo que realizan por la Patria, en 
circunstancias de crisis que tiene causas históricas y externas. 
Les pido que entre todos, más allá de nuestras diferencias, 
sigamos alimentando la esperanza de Sarmiento para concretar, 
definitivamente, el país que Sarmiento quería. 

San Juan, 1'1 de setiembre de 1988. 




